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Al ano justo 
No, no lo olvidamos. Preolsa-

menle la fectia de mañana es de las 
que se recuerdan con guslo. En la 
historia de Cartagena marca un 
feliz momento; en el desarrollo «ie 
la población un salto de giganle. 

Mañana hará un año que se em 
pezó el derribo de murallas; la pi
queta impulsada por el robusto 
brazo del obrero, puso punto final 
á la campaña de un pueblo que se 
aprestaba decidido á reconquistar 
su salud perdida. 

Frescas están en nuestra mente 
las notas de aquel día memorable, 
día de gran tiesta, como todas 
aquellas que señalan sucesos gran
diosos y íelices. 

Bien de mañana los vecinos en
galanaron sus balcones; los sujes 
tivos colores rojo y gualdo llamea 
ban en todas las fachudas; las ca 
lies se cuajaron de gente; la aoi 
macion era grandísima y á las 
nueve salía de la Gasa Consisto
rial el ayunti-mienlo, com> nunca 
ha salido á la calle de nutrido 
Precedíalo una sección de guar
dias civiles á caballo, la brigada 
de zapadores con sus herramien 
tas, los agentes del municipio, lus 
alguaciles y clarineros de la cor
poración, é iban con el alcalde, 
asociándose a la general satisfac 
ción, las autoridades de marina y 
ejórcito. 

Los que pi-esenciaron la llegada 
de la comitiva a las puertas de Ma
drid, y recuerdan el acto solemne 
en que el alcalde arrancal)íi la i>ri 
mera piedra, ya se;«i) caiií-ig -̂uH 
ros o hayan vivido mu ho tiempo 
en Cartagena sufriendo lus rigores 
de la insalubridad, no olvid¿>raii 
DO, el hermosísimo espect «'Uio 
que ofrecía la umralia, atacada 
ii la vez en toda la extensión de 
su perímetro por mulliiud de oi)re-
ros. 

Ha pasado un año y ya no que
da nada en el lug^tr don<le se inau
guro el derribo. El lugtr que o<'U-
paban las puertas de Madrid lo 
ocupi hoy el ac'eso a la plaza de 
España. Des le dichas puertas has
ta el Pai-quñ ha caído el mui'ó y 
se esta demoliendo del Parque ha
cía alia. 

Los que .sin cunocer la l-ibor he
cha no la material, aunque es 
muy grande—la preparatoria, ven 
como avanza la demolición, no 
pueden considerar en ella nada de 
extraordinario. Los que la cono 
ceinos sí; la vemos y nos admira
mos; porque para que haya caído 
la muralla ha sido precisa laf)or de 
litan, enérgica, porfladf, constante, 
i'eatiza la en algunos momentus sin 
s^ber como se iba a realiz;»r el mi
lagro, pero sin dudar que se reali
zaría. 

Y se ha realizado. La voluntad 
le varios hombres, coln«-idiendo 
en el momenlo v la ocasión, venció 
el ulii lio obsiat'ulo y cayo la mu
ralla. 

Al recordar hoy aquella fecha y 
al ver a la ciudad libre del cintu-
ron de piedra que la ahogaba, re
cordarnos tambióu al alcalde don 
Ángel Bruna, que le cupo la honra 
de romperlo, y le reiteramos nues
tra felicitación, 

DESOEJAORID 
Sr. Dir«9ctor. 
Muy Bi'ñur ni(o: Eotainos en plfiio iii-

Tierno, j !•• qua >• lariiuiruii á coiiipi'Hr 
Bonibreros do paja y A disponer úo los abri
gos liHceD un tristiaiiiio pnpal. Corntiloi los 
tcaiiond» priiutr» fila y i'io» lot circos, 
l.im has qiii- debieran »«r priniuvoralt-s 
rrMiliiin «buniíl.i» y IIHJ qiU' n-tugiarsti en 
lo» c*«ÍM(>s j en «I génsro ciiico. 

Uii» é dos horcliHterÍBS han tenido el 
•UBTÍinienlo do abrir sus piKutas, y pro 
duce verdaderos Mfslofríos ver alas bor-
cliat«iMS con falda de percal planchd. 

Para qae la decuración s»a armónica y 
depisno Diciembre, principia á moverse la 
política, y con Iti aportara de la* Cortes Tal

vina ebo que lin dado en llamarse auimn-
ción en los eírculos. 

Los instrumentos de gobiorno conocidos 
están bastante desorganizados. Los libera
les no andan muy confoimof: Montero y el 
marques de la Vega de Ariuijo apenas si so 
entienden; Moret reclama su libertad do 
acción, y Koiniíuoiies coustitny* una fuerza 
que también tiene piettMisiones d« inde
pendencia. 

Los «'ouHiM'vaiIores tampoco lian resulta 
do tan unidos como se esperaba, y VillaTer-
de Silvela, Pidal y Maura, aunque estén 
compenetrados un nti pensamiento, no en
cuentran forma de demostrar al piiblico la 
sincarídad de sn unión. 

TadoB hablan de regeneración, como si 
la regeneración se iniproTisase y fuuta tan 
sencillo ir A regenerarse como ir á baños. 

Muchas veces lo he dicho, y lo repito 
una más: (]U>?rer en días rectificar los efec 
tos de la mala conducta soguida «n muchos 
año», es una ilusión, de la que están vi
viendo toiloH los partidos y todas las agru
paciones sociales, desde los ácratas hasta 
los carlJHtas. 

Todo se quiere improvisar, y ni la revo
lución ni la dictadura arreglan en semanas 
le que se ha desorganizado en mucbos 
años. 

Esto podrá parecer ño/io á los que me 
lean; puio tengt) la pietunnién de creer que 
no es más que la espreHión del buen senti
do y du la frialdad con que se mira la polí
tica cuando s« está tan distanciado como 
yo de todos los partidos militantes. 

Da i)olitica extranjera, lo único que liay 
importante es el viaje del rey de Inglate
rra, que puede tener consecuencias si et 
«statu quu> en Marruecos llega á quebran
tarse; consecuencias desagradables para 
España, que vive en tal aislamiento, que, 
en una tornia ó en otra, vendrá á pagar los 
vidrios rotos. 

De lamentar sería, que siguiendo la 
constante trailición de nuestro carácter 
aventurero, iios dujásamos lanzar por ca
minos que podrían ser tan populares como 
insten. 

No hay que olvidar cómo la opinión nos 
em pujó á la guerra con los Estados Uni
dos, y lo que esto nos cuesta y todavía nos 
costará, 

No todo ha de ser politioa. El «Portero 
del Observatorio», cuya copia de firma 
autoriza Juan Valero de Tomos, con quien 
nía unan algunas relaciones, an una de sus 
«Crónicas retrospoctiras» de «El Libaral» 

decía hace días, hablando del estreno de 
«El Gran Galeoto»: 

«Entonces un periodista ilustre, nn críti
co de gran mérito, por desgracia desapare
cido deán tre nosotros, Isidoro Fernández 
Plorez—Jísraao/or, que se decía en aquella 
época—dirigiéndose á poetas, autores, pe
riodistas, aristocracia, clase media y pue
blo, decía: 

— «iQué recompensa merece el geiúoT» 
«Han pasado veintidós años, y como la 

gloria de Echegaray y el entusiasmo que 
por él aiente al público hace ya macho 
tiempo no oaben en el teatro, no rae expli 
co cómo ya no se lia dado A D. José una 
prueba pública del aprecio, el respeto y el 
eutnsiasnio que por 41 siante el público, que 
tantas veces ha sabido conmover; ana 
prueba pública, que sea algo asi como lo 
que sa |ia hecho con Quintana y con Zorri
lla ao España, y con Víctor Haga en Fran
cia. Nadie menos aatorizado que un Porte
ro para tomar íniciatiTas; pero no faltará 
quian reooja la idea, y venciendo la modes
tia del político, dal hombre de ciencia y del 
poeta, logre antes 6 después que cristalice 
en una manifestación todo el entusiasnto y 
el respeto que Echegaray ha sabido inspi
rar.» 

Efectivamente, la idea ha sido recogida: 
primero el «Heraldo de Madrid», y luego 
«El Iinpnrcial,» el «Diario Universal» y 
otros periódicos han apoyado el pensamien 
to, y sería muy hermoso que la prensa as 
paúola fuese la encargada de dar vida y de 
organizar la manifestación que hnbiera de 
hacerse an honor de Echegaray. No sólo la 
prensa madrileña, tino t«da 1« española. 
Y si ese periódico estuviese de acuerdo con 
el pensamiento, además de apoyarlo en 
sus columnas dedicándole algún artículo^ 
podía escribir al «Portero del Observato 
lio en la redacción de «El Liberal», de Ma 
drid, manifestando sa conformidad con la 
idea, con objeto da que aquél entregara 
todas las adhesiones que rticiba á la Comi
sión que parece qne sa asta constituyendo. 

Por más que el iniciador del holocausto 
á Echegaray sea una personalidad literaria 
tan insigniñcantey tan modesta como el 
«Portero del Observatorio,» hay que reco
nocer que la cosa ha caido bien. 

Sorá de desear que, como tantas cosas 
españolas, no quede ésta en proyecto, lo 
qae soguramento no sacadera si toda la 
prensa toma con interés el asunto. 

La primavara en Madrid, que suele ser 
alegre, este año—y hay qae volver á hablar 

del tiempo-—se presenta tristona, por el 
frío y por el agaa; aigoirado aif, ni en !•• 
carreras de eaballM, ni la eontinnación de 
las fiestas de San Isidro, ni la carrera de 
auloméviles tendrán resonancia; pero, en 
fin, lo qne podamos perder en alegría lo 
hemos ganado en la msjora del porvenir de 
las cosechas. 

Mientras no sea posible lograr lo que 
quería Gedeón, de qae lloviese sólo «B el 
campo, en la ciudad, aunque noa quite 
aniuiacióii, debemos alegrarnos de la Un-
via, 

Garei • Femdnd«e 

La eamn del Kimpiu 
Relata el cNewte«ty>, d« AtanM, qae 

cuando recientemente el prfnoip* h«r«iero 
de Alemania y m hermano vieitaioa A Del-
ios, apenas bnb» el prlneipa real' «otndo 
en el antigao catadlo»^ aa le oonrriA dar 
una carrera en aquel miamo lagar qa4 tan
tas ha preaenciado en la antig&edad. 

Dicho y hecho, el krompins ae qaitd la 
chaqueta, ae remangó loa paatalonea, 4 in
vitando á las personas de sa séquito para 
que le imitaran, echó á correr. 

£1 príncipe dtó por tres veoea la voelta 
al «stadio», y faé el príoiMo en Nbgaral 
poste indicador de la meta. 

CaaauiMl» regit 
Se anuncia en Londrel et oaaamlento del 

principe Andrés de Grecia, cuarto hI}o del 
Rey Jorge III, con la prioceaa AUoia de 
Battembérg, Idja dtt prfúofpe Lata de Rat-
temberg y de la princeaÁ Victoria de Hesse 
que es hermana del gráá daque Lofs de 
Hease, de la gran duquesa Sei'gia, de la 
princesa Eoriqaeta de Prusia y de la em
peratriz de Rusia. 

El novio cuenta veintiún nfios de edad y 
lii novia diez y Ódíio. 

Una máqnina infernal 
La policía de Naeva York descubrió en

tre los equipajes de los pasajeros embarca
dos para Liverpool en el traaatlántieo <Um* 
bría» una caja con una gran cantidad de 
dinamita, provista de un aparato de relo* 
jería, que tancionaba al hacerae el dascu-
brimiento. 

Este ae hizo á conseeaencia de una carta 
que recibió la policía, en la que seleiu-
tormaba del hecho, atribuyéndolo á una 
Sociodad secreta de la Maf&a, que se iiabfa 
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brillante, un partido tan ventajoso; be desoabierto 
qae ama sin oonsaltarme, sin el eeasantimientu de aas 
padrea! Ama, ¡amal<<yá quién? ¿lo adivínala? 

£1 propiutario no le acertaba, y al parecer, nótenla 
si aun esperaneasde poderlo haoer. 

—Más ¡qoi dilcol gritó el p «dre traapertado de cóle
ra-, ¡quién podría adivinar aemejanta bajezal ama & 
un... no pasdo pronanoiar eata palabra, áan... pario-
distsiamigemio, nnptriodista, un miseraole pario-
diata,nnfollstiaia,an libelista! ¿Sabéis lo que es nn 
penoáiBta,amÍROml«? esiin hombre que vive de in
jurias, de eaiioaturas y de cainmnias, para quien anda 
es sagrado, que se baria de vuestra mujer, de vues
tra nariz, de vuestra pelaea, do vuestros discursoí, 
de vaeatras acciones, de vmeetras doleneias; que uo 
ve en un suceso más que lo bueno que le proporeioua; 
que descubre vuestros más latimos seerete«paia mo-
faraede ellos, que forma jalólos sobie ios desastres 
equívocos sobre la peste, ehan«as aobrs vuestra muer
te, i gacatiUas i vuestro entierro; un monstruo, por 
último, que debería desaparaeer da la unién social; 
preferirla darla mane de mi hijaá un galeote, si, se-
fior, Aun galeote, antes que c»sar!fc ccn un periodista! 

—Dffl mal en menos, p«nsóMr. de Lervllie; ahoia 
me falta saber & quién va é desdeñar el peridista; y 
aun eataba bien decidido A no comprar esta cas», de

mostré al dueño su deseo da visitar las otros hablta-
oiones. 

l i propielai lo pareció confuso. 
—Isenteramente la misma distribución, dije eon 

embarazo. 
Ifaa viendo á Mr. de LorvlUe dispuesto i subir has

ta lo ultimo, afiadió: 
—Dispensadme, voy k decir al portero qua os 

acompañe hasta arriba, si me lo permitís... Porque en 
el tercer piso,., vive una... persona... con la que es
toy nn poco reñido, y que me cenviene ne ver en este 
momento; pero puedo deoiroslo, continúe oooflden-
dalmeiite; es la viuda de ua maestro de obras qne 
q«eriaoasa!8<-,¿tne entendéis? Es bastante bonita, es 
verdad, y no cirece de fortuna; pero, como podéis 
comprender, un prseurador, un liomifre dado A ios ne-
goaiba como ye, no debe reemplazar A un maestro de 
albafiil. 

Admirado de este desprecio tan iussperadu, Mr. de 
Lorvilla sintióle abandonabf su seriedad, y para di-
simnlar su risa, subió rápidamente la esealera dul piso 
tercero, sin escuchar al propietaiio, que le gritaba 
esperase A su gaia. 

Bdgarsa detuvo pocos instantes en casa de U viuda 
del maestro de obras. Esta visita no ofreció nsda da 
particular, A escepción de una papalina de seda azul 
(jolcstey un collar de coral, que la viuda sehabiapues-

llegar A la orilla, alH sacudirse, secara* bien, y des
cubrir... ¡ana isla desierta! 

Hr. de Ltrville se hubiera complacido en eita ob-
aervaoióa, pero era imposible en eito momento; le fué 
preciso avanzar mAs aun káaia el .joven pira ver en 
su mirada si merecía que !• inquietase por lu pensa
miento. 


